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Parece que a veces se hace necesario la ocurrencia de un acontecimiento de funestas 
consecuencias para poner a prueba o hacer revivir aquellos sentimientos de fraternidad 
y de amor al prójimo que deben caracierizar al sér humano y Jos cuales deben constituír 
piedra angular para la convivencia entre los pueblos y los hombres. 

En el transcurso de los meses del presenfe año se han sucedido en territorio de algu- 
nas naciones del Continente Americano oconiecimienios de catastróficas repercusiones sem- 
brando la muerte enlre sus habilanles y asoiando enormes regiones industrializadas do 
gran significación económica, sin que tales aconiocimienios hubiesen desperiado en pleno 
los seniimienios de humanitarismo y de conmikración Cn los demás pueblos hermanos. 

En esla hora de confusionismo espiritual, cuando la humanidad se agila dentro de un 
forbellino de ambiciones y de egoísmos sin conlroi, cuando los pocos espíritus selecfos que 
aún existen se mantienen a lcr ospeclativa do los progresos que van alcanzando los cien- 
tíficos en la elaboración de fórmulas y m~fodos qu,e sirvan para la destrucción de sus se- 
mejantes, Y cuando también un exctipiicismo hijo de cruel indiferencia aletarga la sensi. 
bilidad por el dolor ajeno, viene la enorme Y ferrible calástrofe a azolar al laborioso Y cul- 
lo pueblo ectialoriano como por mandato Divino, como para hacer revivir esos sentimientos 
propios del sér conscienfe como criofura obra del Supremo Creador del Universo, y con- 
moviendo sus corazones por la compasión inspirada en el amor fraterno, acuden de lodos 
los ámbitos del Continente con presuroso empeño a socorrerlos con cuantos medios son ne- 
cesarios para aliviarles los dolores y necesidades físicas y también pura consolar y miti- 
gar las ansuslias que sufren sus espíritus en esla hora de prueba en que el Todopoderoso los 
ha somelido, precisamente para hacer revivir esa fé que los hombres deben mantener en 
el así como también en la efectividad perdurable do los poslulados que el Divino Jesús de 
Nazarei nos dió con su sabiduría y ejemplarizó con hechos que la hisforia consagrc~ con ca- 
~acteres indelebles, pero que muchos hombres imbuídos de teorías exóticas, trafan de pos. 
tersar en al.arde de convicciones científicas que aun cuando no pueden probar, sí influyen 
cn las mentalidades débiles para desviriuar la fe en Jos desinnios del Dios de los Hombres. 

Nosoiros al deplorar la desgraciada ocurrencia de que ha sido vícfima un gran sec- 
Lar populoso de la República deJ Ecuador, se psmite consignar en esta nota editorial sus más 
fcrvienles votos porque el Todopoderoso mitigue el terrible dolor que embarga a todos sus 
hijos y que sus congojas encuentren el bálsamo para la resignación en los sentimientos de 
humnniturismo que han sabido poner a prueba todos sus hermanos de aquende las fronleras. 

Y que esta desgracia, que lamentamos sinceramente haya hecho víclimcr al pueblo ecus- 
toriano, sirva para reafirmar en el alma universal ios sentimientos de fratern&Jad y de amor! 
gue eslán siendo afectados por esoismos insanos. 

.De EL TRABAJO, Panamá. 
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LAS GENTES IiUMlL~lXS TENDIAN SUS BRAZOS, LLORAND6 POR LA 

PERDIDA DEL QUE ‘SIEMPRE SE MAWPJVO CERCA A ELLOS 

Por LOLA COLLANTE DE TAPIA chcdcs y tiesas. Hace algunos años, vimos c 
Un ihm<: es siempre poro su país, don Domingo, empinarse sobre un tosco tcbu- 
un ser de rïenci<r divina.. rc!c: cn unc plcm públicc de Penonom6, im- 

Don Domingo Díaz hroscmcnu no fu6 un provixrr un di::cur:;o vibrcnie, sincero y Vigo- 
ser de ~:;c:nc:iu divina. FuC, scncillcmcnlc hu- *oYo, on pro do un« candidatura presidi‘ncicl 
mmo, un honrhrc cn toda la cxistcncia del VO- y kmxnitir un desbordante entusiusmo entre 
ccblo, que so kxndía hacia los humildes, con su cudilorio, cl cnlusicsmo por su facilidad dc 

b 01 gesto espontáneo de su temperamento Noé cxprcsión. Las partas de su residencia, no 
ble, elevado. Nuestra época, no es tampoco sc erraron nunca para los humildes y las 
do supcsrhombres ni de héroes de espada n! roIcs baldosas del Hall de entrada, gasto- 
cinto y capa colorcada. Si tenía él, entre los des y cuarteadas por las cutarras de 1;s 
suyos, quienes románticamente, por las ideas crmpesinos inkrioranos y de los miles de co- 
libcrcles psrdieran en p!ena juventud la vidu partidarios suyos, eî,tán pregonando muda- 
v recibió desde niño el ejemplo do su padre, menk que In residencia del caudillo liberal 
Don Dcrningo Díaz do quien se cuenta, que, c ora In casa drl pueblo, “la jaula de los talin- 
diasrio, sclíc en su caballo blanco por las ca- gas”, como srcciosamente la denominaban 
lles pobres de Panamá, a llevar el sustento a sus nmiqos. Así era él, así son los que no sc- 
muchas familias necesitadas. Figura de la ben de cálculos sino de senknientos cspontá- 
&poca revolucionaria colombiana, abandonaba neos y claros. Por eso, su pérdida es imcpa- 
con f,recuencia la holgura de su hoscr distin- rable para el país, que ve marcharse, poco c 
guido, pcrc promover en el extranjero las re- poco CL los hombres que fundcxon osia psiric, 
voluciones radicales; en muchas ocasiones, 

11 
bajo la insignia del !iberalisma y fueron lueso 

estuvo en IU celda de los presos políticos y sa- les pilcstrcs de un Partido que no puede ser 
lía de allí con nuevos entusiasmos en p*o de destruído, como no lograrlo pudo en Colom- 
sus ideales de libertad. De ahí, que su hijo, bia, ni siqukc un cstcdistn de In iclln de Rc- 
nuestro querido Presidenie, que acaba de ba- fuel Núñez, por agrupaciones formadas cnpri- 
icr a la pnz del sepulcro para comenzar en choscmente sin, arraigo popular y sin fuaza 
mil formas, una vida nueva, en la renovación de tradición. 
consiente del cosmos, no supiera desde su in- Hasta ayer, su esposa, Doña Celia Quel- 
fcncia, más q,ue de hechos libertarios y no es- quejou de Díaz In más cristinnc y dulce de les 
pirarc en cl ambiente do su casc, sino el en- compañerns, sus hiics, su hermana y sus nie- 
tendido eniusiasmo pc~r los cañones del libe- tos, podían sentir su presencia mortal curca 
rclismo. Ek, por consiguiente, un hombre li- de cllos; hoy sólo su recuwdo limpio brillará 
bercl, de iempe~rcmento democrático. De ahí como el meior estímulo para sus vidas, en- 
su cariño pcsr las masas y de las masas por sombrccidas chora por el dolor. Pero, si Ics 
él, cn un intercambio constante, en una reno- que nos preceden, pueden desde cl misterioso 
vcción perenne dc simpaiía. Anteayer, CUCIII- “más allá”, dirigir sus miradas c la tierra, Don 
do corrió por la ciudad, la voz de duelo, las 

I 
Dominso, nuestro querido Presidente, sentirá 

cercanías de la Ckica San Fe~rrncndo: se vie- un inefable regocijo ante el espectáculo de un 
ron invadidas por la muchedumbre llorosa, pueblo, que nunca antes se había conmovido 
por hombres recios y por mujeïes sencillas, en la forma espontánea y sincora como se 
qu- expresaban a grandes voces su dolor de conmovió ayer para hacerle gucxdic c su cc- 
todo un pueblo. dáver y para ccomprrñar sus restos c la ccsc 

De Don Domingo Díaz Arosamena no se de todos, la niveladora por excelencia. Aho- 
dijo mmca que era un inwato. No importa r«, no el pésame, porque esta columna está 
que las sillerías de las vicias universidades también de duelo como lo está el país entero, 
extraniercs no estuvieron nunca ocupadas por sino el sisno invariable del alocio sincero que 
él; pero yer\ran quienes crean que no poseía nos une desde hace muchos años « la distin- 

. un talento claro, natural 7 una oratoria fácil, guidc familia Díaz.-Quelquejeu, para expresar- 
comprensible a la gente del campo que no en- le que su dolor es nuestro, hasta la más recón- 
tienden del retruecano ni de las f,rases cplan- dita fibw mortal. (Tomado de “La Naci&l”.) 
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“Señores: las ideas ~“1 encima do los intereses persona- 

Ha caído como el corpulento cedro de la les y de grupo. Domingo Díaz Arosemen”, no 

montaña, ítilminado pos el rayo de la mucrie, 
cejó un momento de luchar por esa unifica.- 

el grande, el noble, y el querido jefe del libe- 
ción hasta el inskmte mismo de extinguirse su 

ralismo oanameño. Presidente Titular de la preciosa exisiencia. 

República, Don Domingo Díaz Arosemena. 
El dolor de su deceso tortura el alma na- 

cional. Del un” al otro confín de la Nación, 
enlutecida por este infausto acontecimiento, el 
pueblo panwn&o en sentida manifestaci,bn 
de duelo nacional, vierte lágrimas sinceras 
por el caudillo desaparecido. 

Ciudadano de las más limpias ejecutorias 
que honrara el suelo panameño, pos su acri- 
solada honradez; por su dedicación constante 
al trabajo ennoblecedor y su devoción a las 
luchas sociales en reivindicación de los dere- 
chos y libertades públicas, su larga y meriio- 
ria existencia fue en todo mamen@, paradig- 
ma de laboriosidad, de patriotismo, de recti- 
tud, y de lealtad a los postulados de la demo- 
cracia liberal. 

En los iiempos tr¿?gicos, anteriores a la 
independencia de nuestra patria, tiempos en 
que las doctrinas liberales se defendían con 
la espada y el fusil, Domingo Díuz Aroseme- 
na, joven todavía, supo de las vicisitudes y pe- 
ligros en las luchas cruentas en los cam>“s de 
batalla y de las incomodidades y sobresal- 
tos del vivir. Más tarde, en los tiempos no 
menos álgidos, en que los derechos y liberta- 
des democráticas del ciudadano, se veían 
igualmente en peligro por la incursión de cre- 
dos exóticos antagónicos: por la corrupción 
de sus conceptos; ” más todavía, por prácti- 
cas nefastas absolutistas, en contradicción 
abiertas con ‘los qenerosos postulados del li- 
beralismo, surgía valiente el tribuñ” popular 
que moraba en Domingo Díaz Arosemena; y 
entonces, era ariete y barricada en defensa 
de la justicia y de la libertad. 

Por es” lo veri~os también, cuando el li- 
beralismo panameño. dividido en facciones 
personalistas, está en peligro de perder su he- 
gemonía como partido mayoritario, impulsar 
61 movimiento de unificación liberal asociado 
a otros preclaros jefes del liberalismo, Fran- 
cisco Arias Paredes y Enrique A. Jiménez, ex- 
ponentes máximos también de ese mismo es- 
píritu genuinamente liberal, decinteresado y 
patriótico. Y así poniendo el predominio de 
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Demócrata en el verdadero concepto del 
.vocablo, Domingo Díaz Arosem~ena no tuvo 
nunca humos de vana superioridad, ni afi- 
ción alguna por las actitudes mesiánicas. Sen- 
cillo, modesto, sin afección, trataba por igual, 
con la misma cortesía a los humildes que a 
los encumbrados; per” se de’leitaba más en 
el trato de aquellos, los humildes, a cuy” lado 
estaba siempre, porque le ofrecían a su espí- 
Iilu de un natural excepcionalmente bondado- 
so y cristiano, las mayores oportunidades de 
hacer el bien, desinteresadamente. En ver- 
dad, las palpitaciones del corazón del pueblo, 
hallaban siempre eco unísino y armonioso en 
su propio corazón. 

Todo bondad y todo generosidad, Domin- 
go Díaz Arosemena se prodigaba con largue- 
za. Su casa era la casa de todos, particular- 
monte de sus amigos. Y cuando se trataba 
de aliviar las necesidades del pueblo, o de 
atend,er a sus reclamos, ” a sus aspiraciones, 
Domingo Díaz Arosemena, en abnegado re- 
nunciamiento de sí mismo, hacía abstacción 
completa del concepto de tiempo, como lo ha- 
cía también del vocablo sacrificio. 

Luchador incansable, su vida fue una bre- 
ga constante. En los campos del comercio y 
de la industria, numerosas empresas florecicn- 
tes hoy, son producto de su espíritu dinámico 
y emprendedor. En la vida pública,, en todos 
sus aspectos la causa de los derechos y rei- 
vindicaciones populures; la causa de los des- 
heredados de la fortuna, que fueron siempra 
las de su mayor predilección, cuentan con nu- 
merosos y fecundos aportes, debidos a su ge. 
nerosa iniciativa e inspiración. 

Este espíritu de empresa, este espíritu de 
lucha y de renunciamiento a su propio bienes- 
tar, que caracterizó la vida de Domingo Díaz 
Arosomena, como ciudadano y como político, 
caracterizó igualmente su acción como qober- 
n,anic. Arrebatado por ese anhelo en prodi- 
qarse generosamerite, acercándose en cada 
momenio a las masas populares pclra auscul- 
tar el alma de la nación, y al conocer a satis- 
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faca mejor sus necesidades y aspiraciones. 
no tuvo nunca reposo, no tuvo nunca descan- 
so. Y los que tuvimos el privilegio de iratar- 
lo íniimamente y conocer IU nobleza de su co- 
razón, que no sufrió mmcu el odio, que no su- 
po nuncu de la venganza que todo lo perdo- 
raba hasta los mayores agravios; los que ve- 
lamos en él al amigo sincero y consecuente; 
al políiico de nob!e y elevada doctrina: al es- 
iadísiu que daba por entero, con nbnegación 
y espírilu de sacrificio, a lucha por engrande- 
cer el legado de ,la patria de nuestros mnyo- 
res, sobemos con cuánta razón su muerte, pre- 
malura por el vkrelísico y mental que lo ca- 
racterizaba, fue un martirio, un tanto exagera- 
do quizás, pero noble y generoso, del deber 
que en él constituía, el placer de servirle a su 
patria y CI sus conciudadanos. 

Que esta tumba, que guarda los morta- 

les despojos de este noMe y esforzado pala.~ 
dín de IU democracia y de la uflificación: libe- 
ral, ejemplo de ciudadanos y modelo de go- 
bernantes, constituya siempre tubernúculo sa- 
grado do inspiracibn y edificante ejemplo pq- 
ra las presentes y las generaciones por venir. 

El Organo Ejecuiivo, que me honro en re- 
presentar en esios momînios, manifiesta una 
va más, su prr:lundn pena por la pérdida tan 
crus’blcz como irxpnrnb:e que cxpcrimentn la 
Ccpública, con la muerte de su Presidente ‘1’1. 
iulcr, DC-~IIIIC~O Díaz Rrosemcnn; y expresa su 
mú; rcntida condolenciu al pueblo panamcfio 
en srncral; ai librraiismo entero; y a todos 
los familiares del extinto, muy pnrticularrixm- 
te a la tulla y virtuosa matrona, do,% Celia 
Quclquejou de Díaz, compañera de sus lu- 
chas, e inspiración de sus triunfos y de sus 
cacrificios. 

I/ PAL,ABRAS PRONÜNCIADAS l-OR l? L.rC, ,/irVANDRO PINANGO, 
PRESIDENTE DE LA CORPORACION 

Conciudadanos: 

. 

Este cortejo fúnebre no constituye tan só- 
lo un acompañamiento final, sinc también un 
homenaje ante los restos morlales del ilustre 
ciudadano que acaba de presidir los destinos 
de la Repúbliccr. ,c. 

En esto tribuna me siento sorprendido y 
preso de un seniimiento de dolor al cumplir 
el, cometido a que me obliga mi calidad dc 
Presidente del Consejo Municipal de Panamá 
y rep,resentante del pueblo de éste Disirito. 
En tal calidad debo expresar el sw.timienlo 
de este sector de nuestros conciudadanos, ma- 
nifestar la disposición de nuestro espíritu en 
estos mamenlos en que toda la Nación con 
voz de ternura, calor de abrazo, humedad de 
lúgrimas, viene a despedir a quien supo colo- 
carse en lugar destacado entre sus pro-hom- 
bres. 

‘Don Domingo Díaz hrosemena no se va. 
Su reposo en la tierra familiar expresa unn 
vez más su voluntad de arraigar en ella en de- 
finitiva para mantener en el Alma Nacional 
su espíritu. Ese espíritu de lucha inquebran- 
table que fué parte de su propia personalidad. 
Nadie corno él en nuestra patria fué tan irre~ 
ductible ante los fracasos de la fortuna y del 
poder. A menudo, sus derrotas fueron estímu- 
los poderosos para iniciar nuevas luchas y 

pn;a fcrjcr osí uno de los rasgos de carkier 
que lanto se le admiró. Por esto, por su yrfin 
espíritu de lucha repito, coronó las mác prc- 
ciadas aspiraciones de su vida al llega,r al sc- 
lia prrsidoncial. Ocupó con anterioridad pues- 
los destcccrdos en la vidn política del país y 
tuvo s:lio prominente en el Partido Liberal por 
el cual luchó desde su juventud llegsndo CI 
formar un auténtico arraigo en, In masa popu- 
iar que siempre encontró en él, el amigo si,nc~- 
ro, el copartidario ecuánime, el jefe bondadoso 
y el conciudadano comprensivo. 

En este insiante de aflicción naciond re- 
comendamcs a las gaeracionee prasnnies y 
futuras las deXneadas viriudes dol,extinlo iluz- 
tre con lo cual cumplimos una grata y noble 
tarin social. 

Las virtudes del reconocido mnndninrio y 
sus grandes servicios a la patria han traído CI 
este lugar a tcdo el pueblo de, Panamá, a sus 
autoridndes, ccmputriotas, amigos y familia- 
res. Y, iodcs reunidos ahededor de sui res- 
tos hemos venido a darle este postrer ad’ós 
en este úliimo día que alumbra pclra é!, par 
última vez., el cielo de la patria. 

Descendéis a la tumbar, venerado compa 
Iriota, llorado por todos y recibiendo la recom- 
pensa que vos juzgábais más digna. Adiós 
para siempre. Paz a tu tumba. 
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"Señores: Díaz Arosemena con esa aureola simpática 

Expresar el dolor del liberalismo pina- 
en que el amar y la confianza del pueblo eran 
reflejo luminoso de sus excelsas cualidades de 

meño ante la pérdida inmensa que acaba de h b om re, de caballero y de ciudadano. So le 
sufrir es misión superior a las fuerzas del al- 
ma. Golpe moral tan formidable, al sacudir 

amó por la generosidad, se le admiró por la 
rectitud, se le sespetó por 01 carácter, se le 

el espíritu con la más punzante de las emo- apreció por la nobleza del espíritu, se le es- 
ciones, embota el pensamiento, perturba las cuchó por el juicio certero emanado de clara 
ideas y anonada la facultad de expresión, a 
tal punto que sólo el silencio, sólo las láqri- 

inteligencia, y se tuvo confianza en él por el 
valor tesonero con que batalló por sus ideas. 

mas mudas, sólo la contemplación interior de Porque aquel hombre bondadoso y campe- 
un tropel de recuerdos y de reflexiones, pare- chano, jovial y sencillo, fue también cuando 
cen ser lo apropiado ante el decreto inexora- 
ble de la muerte. Pero el silencio es imposi- 

el momento lo exigía, un combatiente formi- 

ble cuando la tierra se abre paro recibir los rancia ind&,ita, Jamás le arredrason las cir- 
dable por el empuje animoso y la perseve- 

despojos del claro y noble varón que fué Do- 
mingo Díaz Arosemena. Porque la Patria 

cunstancias aciagas ni desmayó su ánimo an- 
te los reveses. En Domingo Día la mano cor- 

consternada con ‘la desaparición de su ilustre ‘dial que trasmitía sentimiento sincero cuando 
mandatario, el Partido Liberal mortalmente he- estrechaba la de un atiiqo, e,ra la misma; ma- 
rido con la perdida de su glorioso caudillo, y no que se convertía en prepotente garra cuan- 
el pueblo todo aconqoiado por el fallecimien- do empuñaba el pendón liberal en las luchas 
to de quien fue para él amigo y padre, al con- de partido. Sus ojos centellear’on en, la brega, 
qregarse en este camposanto para la ceremo. al par que se iluminaron en el trato personal 
nia desqarradora de la despedida eterna, nc con los suaves resplandores de la bondad y 
pueden menos de elevar su voz para expresar, del afecto. Fue roble y roca, pero también fue 
siquiera sea con las limitaciones de la pala. fruto y flor. 
bra humana, la infinita aflicción que los 
abruma. La carrera pública de Domingo Díaz Aro- 

El liberalismo panameño pierde en Do- semenb no es una mera enumeración de car- 

mingo Díaz Arosemena un conductor que fue qos oficiales. El voto popular lo llevó a una 

algo corno la encarnación de la doctrina, alqo curul edilicia, a un asiento parlamentario y 

corno la expresión viviente de los principios. por último a la magistratura suprema, en cu- 

Libertad, democracia, justicia social, gobierno yo honroso desempeño traidora enfermedad 

del pueblo, por el pueblo y para el pueblo, no vino a cortar el hilo de su preciosa existekia. 

fueron en sus labios palabras vanas. Porque Pero la susiancia de su carre~ra pública y el 

él tuvo en grado superlativo el sentido de las mérito principal de ella fue su larsa y soste- 

masas. El fue un convencido de que la ver- nida lucha, en el campo da las ideas y de la 

dadera República no puede ser ni debe ser acción, por el bienestar del pueblo y el pre- 

otra cosa que un sistema de organización so- dominio del credo liberal. Por tradición, por 

cial mediante el cual se obtenga un máximo herencia, por educación y por convicción. Do- 

de bienestar, no para minorías privilegiadas mingo Díaz fue un liberal que profesó a su 

ni para mayorías dominadoras, sino para la doctrina amor alto y encendido. Y no fue un 

masa popular entera, para la totalidad del con- liberal retrasado en la marcha continua d; las 

qlomerado humano que constituye la Nación. ideas, ni ajeno a las grandes transformacio- 

Esa identificación con la masa popular, nes que la vida moderna ha efectuado en las 
concepciones de la ciencia de gobernar. 

con sus aspiraciones y sus problemas, con sus 
necesidades y’-sus intereses, con sus dolores No fue, el suyo un liberalismo fosilizado 
y su destino; esa compenetración genuina y en los p,rincipios puramente políticos de la li- 
afectuosa que lo movió a hacer siempre suya bertad, la igualdad y las garantías constitu- 
la causa de los humildes, y de 90s desvalidos, cionales, dentro del marco de un individualis- 
fue lo que rodeó la figura política de Domingo mo sin freno. Del liberalismo clásico consw 



vó 10 que es eterno, pero lo creía sujeto impo- 
raiivamenie a las modificaciones exigidas por 
las nuevas orientaciones que responden a los 
problemas contemporáneos. Tuvo los ojos 
abiertos a la g,ran verdad de que no puede 
existir la verdadera libertad política donde 
faltan la independencia económica y la segu. 
ridad social. Tuvo asimismo clara compren. 
sión de que si bien el individuo debe gozar da 
garantías ante el poder del Estado, el Estado 
CI SU vez tiene derecho de sofrenar las activi. 
dades del individuo en ola medida que lo re- 
quieran los iniereses de las masas. Y para 
ejercer ese daecho, el liberalismo moderno, 
el liberalismo que profesó Domingo Díaz, ha 
puesto su fe en el dogma de la intervención 
del Estado en el desarrollo de In economía 
nacional, la intervención sana y equilibrada 
que mantiene las libertades del indivi&o, 
pero las ajusta CI la resla de que el interés 
individual debe ceder ante el interés social 
para que la democracia económica sea fun- 
damento inconmovible de la democracia po- 
líiica. 

Ha dicho un gran pensador que la vida 
es un valle estrecho entre los picos fríos y 
abruptos de dos eternidades. Luchamos en 
vcmo~ por mirar más allá de las dos cumbres. 
En la eternidad precedente a la existencia hu- 
mana apenas podemos divisar los pocos si- 
glos que constituyen el campo de la historia, 
punto’ insignificante en la infinita extensión del 
tiempo. En la eternidad del futuro nada podo- 
mas vislumb,rar. El grito de interrogación que 
lancemos anta el enigma desconcertanie do 
ultratumba sólo tendrá como respuesta el eco 
de nuestro propio grito. Pero en la noche de 
la muerte titila una est:rella que es a un mis- 
mo tiempo fe, recuerdo, ejemplo y propósito 

que pueden llevar algún, consuelo al alma 
adolorida. Tengamos fe en que el espíritu in- 
mortal de Domingo Díaz reposa en ,el más all& 
con ‘la serenidad del que en vida hizo el bien 
y dete& 01 mal. Mantengamos vivo el recuer- 
do del mandatario integérrimo, el amigo no- 
bilísimo, el batallador insigne, el ciudadano 
amado, de este pueblo, que él amó tanto. Ins- 
pirémonos siempre en el ejemplo de ese hom. 
bre que hizo de :la perseverancia una normn, 
de la amistad un culto, de la lealtad un derro- 
tero y de sus convicciones un baluarte. Y for- 
mulemos un propósito todos los aquí presen- 
tes. Cúmplenos cl los aquí presenies. Cúm. 
plenos u los correligionarios, del gallardo pw 
ladín del liberalismo renovar aquí el voto y 
la promesa de mantener la unificación de las 
fuerzas liberales en la inevitable lucha de las 
ideas que es Id vida misma de la democracia, 
porque mantener unido el liberalismo es el 
mayor y mejor homenaje que podemos tribu- 
tar a quien tan fervorosamente trabaj6 por Sn 
unión de la familia liberal. Pero cúmplenas 
a todos :los presentes sin distingos de bande- 
ras ni partidos, cumple a todos los compatrio- 
tas para quienes paz, tranquilidad,: trabajo, ‘li- 
bertad y dignidad deben ser patrimonio, co- 
mún, no aleiarr~os de oste sepulcro sin ,&l-.pro- 
pósito de iniciar una era de armonía en la cuãl 
logre el país reponerse de sus quebrantos Y 
hacer frente a sus peligros; el de echar un’~ve- 
lo sobre los odios en memoria de este hombre 
que siempre estuvo dispuesto a cancelar los 
agravios con las magnanimidades de1 olvido 
y del perdón; el de contribuír con un esfuerzo 
decidido a que viva siempre en el orden, en 
el honor y cn la prosperidad, esta Patria ama- 
da que tuvo un altar resplandeciente en el 
gran corazón de Domingo Díaz Arosemena”. 

CIJANTO UD. GASTE EN LA LOTEBIA NACIONAL DE BENEFICENCIA ES 

DINERO QUE VA DIRECTAMENTE A PROTEGER LAS GENERACIONES DES- 

GASTADAS POR, LOS AROS DE ARDUO3 TRABAJOS Y, NECESITAN ATENCION 

MEDICA 0 ASILO GENEROSO DEL ESTADO. 



Tan pronto SC so,,a en la ciudad da infauïta noticia del f’alleci. 
mieoto del Pre+ente niar, la Clinicn Fnn Iknando y su5 alrededo- 
IFS se Ilen?rnn de carros de amigos que Llesaban consternados ante la 
ierrible realidad. Aquí aparece el carro fúnebre que inicia el dmfile 
hacia la Catedral. 

Khrtesía del Panamá AmPrica) 

~XPW. rq l.OTURl~ l 

-._ . . - 



Tributo ll?ss&umo cme8 caaerpo lDipmomåtác0 
*L C/ HABLO EL DECANO DR. EMILIO ORTIZ DE ZEBALLOS l 

. 

Excelentísimo Señor Presidente 
de la República. 

Excelentísimos Señores Ministros 
de Estado.. 

señores. 

Me honro en traer a este doloroso home- 
naje de despedida, la palabra del Honorable 
Cuerpo Diplomático acreditado en Panamá, 
en este instante de acerba congoja para la Na- 
ción panameña en que vemos marcharse pa- 
TCI siempre, un valor preclaro de la ciudada- 
nía: un espíritu que era una reunión feliz de 
luces y virtudes, el que venía llenando las es- 
peranzas de prosperidad y bienandanza del 
porvenir de la República, realizando sus pro- 
yectos de protección a los pueblos más nece- 
sitados. 

Estas palabras, a nombre del Honorable 
Cuerpo Diplomático, no pueden ser sino de do- 
lor y homenaje. Dolor de aquel mismo que ha 
conmovido al País en su sensibilidad más hon- 
da, en esa sensibilidad del alma colectiva que 

wa se reconoce en sus expresiones más limpidas 
y más puras. Homenaje del mismo que ha co- 
menzado ya a tributarse en torno a la figura 
de Don Domingo Díaz figura impalpable e im- 
perecedera que nos queda como un consuelo 
en la riqueza de su obra y de su ejemplo. 
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Fué en efecto, el ilustre desaparecido, un 
varón de aquellos que honran el linaje huma- 
no y que pueden contarse como galardones 
de la Patria. Bondadoso por naturaleza, amc~- 
ba a su pueblo hasta el delirio, pero, cuando 
la austeridad de la Ley se lo exigía, estaba 
lleno de enerqías para cumplir con el deber 
justiciero. Fué un gran señor de la amistad, 
y, como el Maestro de Santiago, don Rodrigo; 
“Qué amigo de sus amigos! Qué señor para 
criados y parientes1 Qué Maestro de esforza- 
dos y valientesl” 

Gran patriota, desplegó sus esfuerzos pa- 

ra el incremento y adelanto de la República, 
y, no solo fué el animoso forjador de la gran- 
deza de Panamá, sino que también fué un ac- 
tivo propulsor de la unión y fraternidad entre 
su Patria y los Gobiernos y Pueblos que repre- 
sentamos. Se afirmó en la necesidad de asen- 
tar la vida internacional en el respeto de la li- 
bertad de las naciones, y en su cordinación 
entre ellas regida por el Derecho. Fué el pre- 
gonero eficaz de esta solidaridad humana que 
brota hoy en todos los corazpnes, y resplande- 
ce como ideal supremo de todos los pueblos 
civilizados. 

Amigo querido1 Presidente1 Aquí esta- 
mos todos los Diplomáticos a quienes honras- 
teis con vuestra benévola amistad. Vuestro 
muerte nos llena de pesar. Aquí vemos vues- 
tros restos mortales y sabemos que, en vues- 
tra ausencia, nos acompañará siempre el re- 
cuerdo ejemplar de vuestras virtudes. 

Bajad tranqujlo a la tumba de vuestro re- 
poso. En vuestra vida, como árbol frondoso, 
unido a vuestra digna esposa Doña Celia 
Quelquejeu de Díaz, comunicásteis vuestra vi- 
da a numesoros vástagos que prolongarán 
vuestro nombre de generaciones en genera- 
ción. A vuestra Patria la dejáis en memos de 
un esclarecido ciudadano, a quien adornan 
cualidades relevantes que le permitirán reali- 
zar los más profundos anhelos de grandeza Y 
prosperidad que abriga el espíritu del pueblo 
panameño; y dejáis también recuerdos gratí- 
simos en el mundo, que os serán pagados con 
obras y bendiciones. 

Don Domingo Díaz1 Al llegar a aquellas 
regiones donde no caben ni el odio, ni la en- 
vidia; donde el espíritu resplandece bajo la 
mirada de Dios, recordar el tributo .reverente 
y hondamente conmovido, que brota del co'- 
razón de todos y cada uno de los miembros 
del Cuerpo Diplomático, al pronunciar nues- 
tras emocionadas y últimas palabras de adiós. 

CUANTO UD, GASTE EN LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA ES 

/ 
.L 

DINERO QUE VA DIRECTAMENTE A PROTEGER LAS GENERACIONES DES- 
GASTADAS POR,LOS AROS DE ARDUOS TRABAJOS Y NECESITAN ATENCION 
j+lEDICA 0 ASILO CENER’+p DEL K-+DO. ~_.~,. * 
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señores: 
La Patria está de duelo porque ha muerto 

el máximo exponente de la democracia nacio- 
nal. Por eso contemplamos esta mucheduni 
bre compacta, la misma que tantas veces lo 
aclamara triunfante a lo largo de su agitadp 
existencia, desdoblar su infinita pena en ex- 
presiones de, franca y dulce sinceridad. 

Para los que tuvimos la dicha y el honor 
de luchar al Indo de Domingo Dínz Aroseme- 
ne desde la iniciarión de nuestra vida pública, 
sentimos más que el fallecimiento del Jefe con- 
secuente y del amigo intachable la pérdida 
irreparable de un padre espiritual en las lí. 
dos políticas que supo conducirnos diestra- 
mente por el sendero de la rectitud, del deco- 
ro y del honor. 

Aparte de otras excelentes cualidades, 
tres fueron las virtudes que distinguieron su 
recia personalidad, estoicismo, bondad y ge- 
nerosidad. 

Estoicismo para soportar los infortunios y 
la adversidad; parcr disimular, con una son- 
risa on los labios la amargura y la tristeza 
que producen los golpes sorpresivos y las em- 
boscadas arteras; estoicismo en fin, para lle. 
var hasta el final unas causa que todos .aban- 
donan por estimarla perdida. 

Bondad para acercarse con su tersa sen- 
cillez a las clases humildes y compartir con 
ellas sus penas, sus angustias y su fe; bon- 
dad, para reconocer el m&ito del último sol- 
dado de sus filas, sin los mezquinos regateos 
que empañan el buen juicio y frustan la equi- 
dad: bondad también para perdonar agravios 
y olvidar ofensas con. esa sublime espontanei- 
dad que nace en las almas superiorss por la 
autenticidad de su nobleza. 

Generosidad para llevar el pan y el con- 
SUE!O unas VECES,. y para derramar en otras 
sus lágrimas sinceras en los hogares asedia- 
dos por la miseria o desgarrados por.el dolor; 
generosidad para combatir al adversario y 
para reconccerk a tiempo sus atributos y sus 
merecimientos: generosidad en fin, para ten- 
der al vencido su mnno franca y noble en ges- 
to que obedecía los impulsos de un corazón 
inmaculado. 

Esas tres virtudes capitales que ostenik 
siempre Domingo. Díaz Arosemena,. consUtu- 
yen ~hoy..las. piedras angulares .sobre~ las cua- 
los h,a eriqido la.,~RepikJiqa, el,> ro~uerdo impe- 
recedero saturado de gratitud, de admiración 
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y de respeto que de él conservará la comuni- 
dad y que sin duda alguna habrá de agiqanr 
tarse con cl correr de los años en la mente da 
las futuras generaciones. 

Si todas las regiones del país se dispusie 
ran CI rendirle tributo de admiración y de jus- 
ticia a Domingo Díaz Arosemena, y si en ca- 
da lugar escogido al efecto, debiera concre- 
tarse en el lienzo y en la piedra, en el mármol 
o on el bronce, la ,recordación del ilustre caw 
dillo Panamá se convertiría en grandioso Mu- 
seo cuyas qalerias ostentarían el busto, la es- 
tatua o el retrato de Domingo Díaz y las alo- 
gorías relativas a su fecunda actuación polí- 
tica ‘y social. 
Señores: 

Después que un grupo de amigos de Do- 
mingo Diaz Arosemena se me acercó, para pe- 
dirme que hablara en este acto en su nombre 
y en el mío propio, se me hicieron algunas ob- 
servaciones formulistas al respecto y de ha 
berme dejado llevar por ella, habría defrau- 
dado a mis compañeros que me han distingui- 
do en forma tan inmerecida. 

Por otra parte no comparto los razona- 
mientos que se me expusieron, porque si ellos 
estuvieran fundados en la razón, el majestuo- 
so mutismo colectivo sería la pauta obligada 
ante la memoriu de los hombres superiores. 
En esa forma, las oraciones incompletas, las 
iniciativas unilaterales, los tributos imperfec- 
tos que no expresan toda la agobiadora qrati- 
tud de un pueblo hacía ellos y toda la justicie- 
ra comprensión de sus excelsas virtudes, se- 
rían meros pasatiempos de frente a su aplas- 
tante grandaa. 

Yo pienso POI' el contrario, que la divul- 
gación por parte del favorecido, del favor que 
SC le otorgara, es una forma alada de qrati- 
tud, que las buenas acciones deben comen- 
tarse lo más ampliamente posib!e: que los es- 
fuerzos generosos deben ser divulgados y elq- 
giados; que las obras que realizan hombres 
superiores deben estar signadas por la más 
pura gratitud y que una forma patente del 
agradecimiento es el elogio público de los que 
las realizaron. 

Esta últimas frases explican mí presencia 
en esta tmribuna y justifican plenamente la asis- 
\en.cia en este acto del pueblo agradecido que 
reconoce ‘y elogia con su llanto las virtudes 
y los ryxecim/entos de Domingos, Diaz Aro- 
semena. 

IOTFIRIA . 
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VIDA PLENA 

Hubimos de voiur CI Panam6 al recibir la 
nolick de la muerte de don Domingo Díaz 
Acosemena. No nos fue dabie, durante nu& 
/TU permanencia1 en In Capitai, escribir nues- 
kas impresiones sobro tan infuusio suceso. 
Hoy, de vuelta a San losé, serenados por la 
dislancia y un tanlo recobrados de la impre- 
sión que nos produjera su deceso, no por es- 
perado menos doloroso, fraiaremos de expre- 
snr aigunas consideraciones sobre la vida Y 
muerte de quien fue nuesfro poderoso y bené- 
wlo aniso. 

Basia meditar un poco sobre Ja larga crven- 
tura de don Domingo desde la cuna hasfu la 
lumba parcr llegar a la conclusión de que su 
existencia ha sido una de Jas más pienas de 
que haya podido disfrutar un panameño. Na- 
cido de !amiJia de priceros, sus luchas en la 
etapa de su vida, si bien recias, estuvieron 
aJenladas por el eslímulo apreciable que cons- 
tituyen ei ejem& de Jos antepasados Y el 
rospeio de los conciudadanos. 

Tuvo don Domingo voluntad y coraje pa- 
ra no dejarse ablandar por los bienes mate- 
riales cuando los tuvo y para rehacerlos cuon- 
do circunstancias adversas se lo restaron. En 
el inicio de su hombría, escogió compañera 
noble y abnegada y con ella levantó una ia- 
milia que en rinda ha mermado ei prestigio de 
sus progenitores. 

No podían faltar amarguras en la vida de 
don Domingo. Su espíritu hubo de sufrir wzin- 
do,s pruebas y templarse en el dolor. Pero su- 
po ser superior a las crdversidades Y de ellas 
soiió con el corazón limpio de rencores Y CEE!- 
cenado el deseo de hacer el bien que Jo ani- 
mó siempre. 

Fueron muy espaciados en su exisfencia 
los quebrantos de salud. Tenía una recia 
constitución que le permitió una movilidad fí- 
sica que colindó con lo Jegendario. Su capa- 
cidad para Jos grandes jornadas era de cm- 
chura funlásfica. Ya en sus actividades coe 
merciules, ya WI las de índole polílica, cubrió 
con rapidez extensas zonas del territorio na- 
cional hasta parecer dotado del don divino de 
la ubicuidad. Sólo una naturaleza férrea co- 
mo la suya pudo resistir por tantos años el 
sorprendente lrátago de su inquieta existencia. 

A4ucho.s adversarios y no pocos de ‘sus 
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amigos culiiicaron a don Domingo de hombre 
ingenuo. Acaso. fuvieron razón. Pero Ja in- 
genuidad del activo caudiiio liberal era más 
hija de su incapacidad para el mcl que de ial- 
ia de penetración. Para éJ, siempre dispuesio 
a olvidar el mul, recib!do y a perdonar a quie- 
nes se lo ocasionaran, orn difícil aceplar co- 
mo corrienfe la perversidad humana. Se equi- 
vocó cuando juzgó a sus semejantes tan bua- 
nos como éJ. Pero ni siquiera~iolss ~equivoca- 
cionss 1 uron atibarle el alma y combiax 
su inclinación, benévola por una de descoa- 
fianza nxxorosa. 

Su nuluraIeza sincera y nobie lo llevaba 
u poner 01 más acendrado entusiasmo en cuczn-. 
lo emprendía. Nunca dudó sobre Ja. bondad 
de ios cau~crs que nbrazaba. De ahí su Jibe- 
ralismo, que jamás sufrió la más pequeña VCL- 
cilación. Alsuna vez dijimos de él: 

En Domingo Díaz el liberalismo es heren- 
cia primero Y Juego convicción. Su familia 
le hrr dado apósloles y mcíertires al Partido. En 
los tiempos que corren, de revisión de princi,- 
pios Y escep!icismo hijo de los grandes frncu- 
sos Y do las grandes muiaciones que hemos 
atestiguada, don Domingo es uno de Jos pocos 
panameños que todavía se emocionan cuan- 
do hubian del Gran Partido”. 

Altos y bajas experimenló el caudillo Ji- 
beral en su larsa gestión poiíiica. De ellas 
salió siempre sin mermar en su reciedumbre es- 
pirituoi y con unu popularidad caudalosa. 

Fue don Domingo víctima de injusiicias 
que eJ iranscurso de los días se encarrró de 
reclificur. De ahí que a Ja larga eJ Desiino le 
deparara Ja primera magistralura de Ja Na- 
ción, denfro de cuyu virtualidad expiró. 

Los que Jo quisimos bien y fuimos bene- 
ficiarios de su disiinción y cariño, Iumenlu~- 
mas de todo corazón su deceso. Mas exumi- 
nando su caso con serenidad, hemos de con- 
venir en que la muerte se produjo como punto 
final de una vida de abs&Jula plenitud. 

Comenta el historiador mejicano Carlos 
Pereyra, al ncma~ la eníruda iriunfal de, Her- 
nán Cortés a la capitai azteca, que ese día 
debió haber muerto el gran conquistador. Con- 
sidgró el biógrafo del Marqués que su muerte 

en aquel momento de yioriosn culminación le 
hubiese librado de las mil inconsecuencias Y 
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perfidias que, luego le frajo la vida y de las in- cuando nada tenía que resfarle a su vida. 
justos inculpaciones e insranfudes que han Mas si para él sobrevinieron el descanso 
perseguido su memoria. Y la consasración al hacerse inerte su maleria, 

Para don Domingo Diez Arosemeno, el para los que lo quisimos bien, su desnpari- 
hombre luchador. sereno ante los reveses y ción es motivo de tristeza que el tiempo alivia- 
generoso tras los éxifos, su muerte se produjo rá sin hacer desaparecer tofalmente. 

ADVERSIDAD DESPEDIDA 

Para 1u Pafrio sé que tú querías 
un Porvenir mejor, lleno de enccmlol 
pero la Adversidad, Domingo Díaz, 
se opuso a ese Ideal que amaste tanto/. 

En in muerte del gran ccyddillo liberal 
y Presidente de la República, don 
DOMINGO DIAZ AROSEMENA. 

Yo. que cifraba en tí las alegrías 
de un anhelo de mi alma, en su quebronfo, 
al añorar fus penas y los mías, 
musito una oración que apaga el llanto.. 

El viejo liberal, ei roble fuerte, 
que fue columna en nuestro gran Partido, 
hoy, por la racha del ciclón herido, 
desciende a las tinieblas de la muerte! 

Aquí en la soledad de mi refiro, 
al elevar a Dios mis oraciones 
por tu efern descanso, yo suspiro 

P 

de onguslia y de dolor, porque tu Suerte, 
la tronchó el vendaval de los pasiones 
para i arrojar e en brazos de la Muerfel. . . 

Mario Horacio CAJAR. 

Y ei pueblo, que en verdad supo quererfe, 
por ese gran dolor está abatido! 
lefe insigne Y amigo tan querido 
se nos VII.. Lo dispone así la Suerte/ 

Pero tu barca, Capitán valiente, 
que al friunfo nos llevara con civismo, 
la conduce otro insigne Presiden@: 

Y con él bogaremos, encendida 
la fe en el corazón, y siempre el Isfmo 
habra de recordar tu hermosa vida. / 

Panamá, 8/25/49. 
ELIAS ALAIN. 

Panamá, agosto 23 de 1949. 

HOMENAIE POSTUMO 

Al Excelentísimo Presidente de la Repú- 

blica. don Domingo Díaz Arosemeno. en 

el dia de su fallecimiento: 23 de Aaos- 

lo de 1949. 

TL: 

Deiq que deposite humildeme” & 
sobre los restos de tu cuerpo in r, 

rte, 
los nobles sentimientos de mi alma, 
que ha sabido apreciarte hasta la muertel 

Dela que en estas horas de amargura 
al sentirnos tan tristes y dolientes, 
yo suplique a Jesús, todo dulzura, 
que dé resignación a tus pariente.. . 
y a todo aquel que llora tu partida 

de esta azarosa e ilusoria vidal 
Tras rudo bntallar, como un valiente, 
ascendiste a la cumbre de la gloria ; 
y logramos tener un Presidente, 
que ,ha honrado co” creces, nuestra Historial 4- 

, 
Mi lira que vibró co” optimismo 
durante la campaña fenecida, 
hoy, por el duelo Nacional del Istmo, 
permanece muy triste y conmovida1 

Tres meses ha Inurió mi madre amada. . . 
hoy fuiste tú, muy noble y digno amigo; 
sólo ansío que allá en vuestra morada, 
gocéis de nuestro’ Dios, su casto abrigo1 

, 

2,’ 

Aurora Díaz de Barrera. 



. 

El Presidente de la República de Panamá, Dr. I)nnicl Chanis Jr., y los miembrus de su gabinete 
llegan a la Catedral Metropolitana de Panum& para rendir cl ítIlimo tributo aI fallecido Presid’înte don 
Uami,,go “ínz Aronemeaa, cuya cadiver aparece aquí en eapilla ardiente, donde le hacen wardia de 
honor altos funcionarias públicos, miembros de la l’olieia Nacional y humildes ciudadanos que han Ikga- 
do de todas partes del paiü. (Corksía del Panamá América) 

ti’“’ 

Marinos del barra de gyerra colambiuno “Antiowiu”. mrto en nuelitra~ BFUXS de paso parn su VR- 
trin, hacen guardia de honor al cadiver del Presidente don Domingo Diaz Arosemena al IIIO~WEI~O de ll@- 
gup el desfile al Cementerio Amador. Este es un gesto de simpatía hacia nuestro psis que agradece 
vivamente el pueblo panameño. (Cortesía del Panamá América) 

. r.GTERIA PAGINA 15 

l 4 





DOIR Domingo Diaz Armemwna 
. 1” 

Quién no lo conoció? En .Panamá su nom- 
bre resuena corno símbolo de la caballerosi- 
dad, de la simpatía y de la nobleza de cora- 
zón. Esas virtudes CI pocos adornan.. . ese 
bien, no cualquiera puede saborearlo. El 
Creador de Cielos y Tierras parece haberlo 
ideado solo para aquellas almas que llevan 
aprisionado un destello de luz.. . un reflejo 
de amor.. o un pensamiento inmaculado.. 

Las ondas hertzianas, nos ha kaído la fa- 
tal noticia’ don Domingo ha muertoll LOS 
hombres así, no pueden vivir en un mundo lle- 
no de engaños, de miserias, de mezquindad. 
Tienen que volar a las regiones de Luz, de Fe, 
de Esperanza. Esas almas, son verdader& 
mártires que viven de holocausto, son soles 
humanos que pasan por la tierra, deiandó su 
fulgor sus rayos llenos de luz sus límpidos des- 
tellos. 

Ha muerto nuestro Presidente Titular, don 
Domingo Díaz Arosemenal . Nuevo remero en 
los designios misteriosos del Más Allá donde 
nada es !odo y donde todo es nada, la vida, 
la muerte. 

El dolor de haber riacido. trae la dicha da 
saber morir. Por eso don Domingo lo ha he- 
cho con una sonrisa en sus labios, con la es. 

peronza en su corazón y con la resignación 
del creyente. 

Tu d&aparición deja profundo dolor, hon- 
da pena en el corazón de los buenos paname- 
ños, Tu nombre quedará unido para siempre 
a nuestra querida patria. Tú has hecho his- 
toria en nwstro pueblo; la has hecho pero no 
con ditirambos y con ensueños vacuos, sino 
con realidades concretas y con obras y más 
obras. Por eso el pueblo llora tu partida. 

Esa norma invariable de hombría de bien 
en don Domingo, era crrrna triunfal e indes- 
tructible; fue pedestal de oro, hierro y diaman- 
te, desde cuyo sitial defendías CI Pgnamá de 
los que le quisieron hacer daño. Tu campe- 
chanía, tiene la fresca alegría del viento ma- 
ñanero; tu fuerte cultura, dentro de la política 
militante, tiene toda la amplitud y fertilidad 
prodigiosa del Valle de la Luna y tu honradez, 
puesta a toda prueba, la altivez. impecable, la 
gallardía solemne e infinita de nuestras cam- 
piñas preñadas de luz o en las tardes borra- 
chas de sol, en que parecen hablar con Dios. 

Paz a tu tumba noble ciudadano. Llore- 
mos tu partida y que tu espíritu siga alum- 
brando el camino CL los buenos panameños. 

Tomado de El Eco Herrerano de Chitré. 

ka Muerte del R?resídente Títular 
nhrm Domingo Diaz Arosemena 

. 
La Ley inexorable del Todopoderoso con- tinción jerárquica, corno lo es la de Primer Ma- 

tenida en la sentencia Divina: “Polvo eres gistrado de la Nación, en cuya función lo sor- 
y en polvo te convertirás”, se cumplió en nues. prendió la enfermedad que lo llevó al sepul- 
tro muy respetado y quertdo amigo, señor don cro. así corno también por sus admirables do- 
Domingo Díaz Arosemena el día ‘23 de agos- tes de hombría de bien, supo levantar un al- 
to, después de cuarenta y ocho días de qons- tar de cariño y de gratitud en el corazón de 
tantes actividades científicas en la Clínica San cada uno de sus amigos, quienes le venera- 
Fernando, para librarlo de lo que es implosi- ron con fervor paternal ya que durante su exis- 
ble: la muerte. tencia supo prodigar el bien sin miramientos 

Tal acontecimiento conmovió profunda- 
de clase ni de prejuicios de ninguna índole. 

mente el sentimiento de la ciudadanía en toda Los funerales revistieron toda la pomposi- 
la República, particularmente de sus numero- dad CI su alta investidura oficial y en la mar- 
sos amigos, porque el finado corno unidad de cha del féretro hacia el Campo Santo, desft- 
prekmcia en el canpo de los principios doc- laron~ entre calle de honor decenas de dle~ 
trinarios y por los que logró la más alta dis- & personas portando coronas y pabellones de 

- 



k.tituciònes oficiales uy cív$as como maniies. bondosidad, se permite presentar n sus quori. 
tación del pesar que les embargaba tan in- d CIS y afligidos familiares y deudos en wnz- 
fausto acontecimiento. 

EL TRABAJO al dejar constancia del pro- 
ral, sus expresiones de sentida condolencin. 

fundo pesar que le causa la desaparición del 
en tanto eleva al Todopoderoso una plegaria 

eiemplar compat’riota, señor don Domingo Díaz 
por el eterno descanso del alma de oste iuìlo 

Arosemena, cuya personalidad tuvo durante 
y noble barón. 

su vida la característica bien definida de la (De “Ei T*ahjc”. Pana&. 

La demostración de duelo y solidaridad que guardará la memoria en el santuario de 

en el dolor que hizo ayer el pueblo panameño la gratitud y el cariño. 
durante el sepelio del Presidente don Domin- 
go Díaz Arosemena, ha sido uno de los actos 

Por eso, este rotativo que levantó los en- 

más conmovedores que se registran en la his- 
tendidos estandartes de combate durante las 

toria republicana y que por sus grandiosas di- 
horas álgidas de lucha, que viene ofreciendo 

mensiones no tienen paralelo en los anales de 
su aporte a la causa liberal panameña y sus- 

nuestra patria. 
tentó coti calor la candidatura del ilustre con- 
ductor fallecido durante el reciente torneo elec- 

Toda la mclsa ciudadana, grandes y chi. 
cos, ricos y pobres se desbordaron sobre el 
trayecto del cortejo fúnebre para rendir su 
postrer homenaje al caudillo desaparecido, en 
un silencio impresionante y solemne que ano- 
nadaba el espíritu con su inigualada impo- 
nencia. 

Fué un acontecimiento de humana ternu- 
ra, donde la comunidad panameña recogió 
las tremolantes oriflamas partidaristas para 
despedir, con respeto y’ unción al ~compatriota 
meritorio, al estadista de nobles propósitos y 
al ciudadano ejemplar, en su última jornada. 

El pesar inmenso que absorbía por ente- 
ro las facultades del alma, en esta acibarado 
contingencia de los familiares y amigos del 
extinto, tuvo su mayor lenitivo en esa espon- 
tánea y generosa muestra de comprensión ha- 
cia el sufrimiento de que hizo gala el pueblo 
de Panamá durante el desfile luctuoso, y han 
dejado huel,la indeleble en las recordaciones 

toral, siente gravitar sobre sus hombros el de- 
ber ineludible de manifestar su público reco- 
nocimiento al Organo Ejecutivo, CI las autori- 
dades nacionales, a las instituciones oficiales 
y privadas, y al pueblo panameño en gene- 
ral, por los rasgos de elevada generosidad 
que en todo momento tuvieron para con los 
deudos y amigos del Presidente Díaz Aro 
semena. 

A todos nuestras gracias más emociona- 
das por tan bondadosa conducta y el recono- 
cimiento eterno de esta casa, donde vivió don 
,Domingo, con nosotros, ,largas horas de incer- 
tidumbre y bregar incansable, y donde sen- 
timos,ahoro la presencia serena e inmaterial 
de su espíritu, que nos anima a proseguir en 
el terreno y nos señala el camino hacia la con- 
quista de los ideales señeros que fueron en su 
existencia antorcha de inextinguible brillo y 
de inspiración. apostólica. 

(De “La Noción”) 

El dinero que producen los Billetes de Lotería y los Chancea del Sorteo Popular 
se destina al sostenimiento de las Unidades Sanitarias, diceminadas por todo el in- 
terior, cuya labor preventiva ha disminuido grandemente la mortalidad infantil en- 
tre las clases pobres. 



. 

El Poder Ejecutivo expidió el siguiente De- agrícolas e industriales que constituyen ver- 
creta por medio de ,la cual se dicta 30 días de dadera fuente de riqueza para la Nación, a la 
duelo en toda la República: vez que prestó en todo momento su ayuda a 

DECRETO NUMERO 249 
las clases proletarias que hoy lamentan In 
desaparición de tan meritorio ciudadano, 

(de 23 de agosto de 1949) DECRETA: 
1% el cual se honra la ,memqria del Excmo, 

Señor Presidente de’% República, don 
1Q Laméntase como uria desgracia nacio- 

Don Domingo Díaz Arasemena. 
nal el fallecimiento del Excmo. señor Don Do- 
mingo Díaz Arosemena, Presidente Constitu- 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
En uso de sus facultades legales, y 

CONSIDERANDO: 

Que en la mañana de hoy dejó de existir 
en esta ciudad el meritorio hombre público 
don Domingo Díaz hmsemena, Presidente 
Constitucional de la República de Panamá; 

Que este ilustre ciudadano se distinguió 
por su amor a la patria, a la cual sirvió hasta 
el último momento de su vida con celo y con- 
sagración ejemplares, y por su amor a los 

&ci&os democráticos que defendió en todo 
instante corno jefe del Partido Liberal; 

Que don Domingo Díaz Arosemena de- 
sempeñó con patriotismo, acierto e inteligen- 
cia importantes cargos de la administración 
pública, entre okos los de Miembro del Con- 
sejo Municipal de Panamá y Presidente del 
mismo en los años 1910 y 1912; Diputado a la 
Asamblea Nacional por la Provincia de Pkna- 
má durante el período de 1932 ci 1936; Encar- 
gado del Poda Ejecutivo, en su carácter del 
Primer Designado a la Presidencia de ja Re- 
pública, desde el 2 hasta el 30 de Octubre de 
1933; 

Que don Domingo Díaz Arosemen~ fué 
candidaio a la Presidencia de la República 
en los años 1936 y 1947, y realizó sus aspira- 
ciones al se,r eleqido Presidente por sus con- 
ciudadanos en las elecciones del 9 de Mayo 

de 1948, para el período constitucional que 
vence en el año de 195’2, habiéndole sorpren- 
dido la muerte cuandos se enconiraba provisio- 
nalmente separado de su elevado ccpTgo debi- 
do a penosa enfermedad: 

Que don DQmirlgo ,Díoz Arosemena .con- 
tribuyó al mejoramientos social y económico 
del país, mediante el desarrollo de empresas 

cional de la República, y recomiéndase sus 
virtudes corno ejemplos dignos de ser imita- 
dos. 

2Q Declarar día de duelo nacional duran- 
te el día de hoy por tan infausto suceso y or- 
dénase el cierre de las oficinas en todo el te- 
rritorio nacional, durante el día de hoy. En 
la ciudad de Panamá cerrarán también las 
oficinas públicas durante .las horas de la ma- 
ñana dele día 24, en que tendrá lugar el sepe- 
lio del ilustre desaparecido. El pabellón na- 
cional permanecerá izado a media asta en to- 
dos los edificios públicos, durante treinta díãs, 
en señal de duelo; 

3y El Cuerpo de Policía Nacional rendirá 
los honores militares y guardará luto durante 
tres meses. Los demás empleados públicos lo 
guardarán durante diez días. La Banda Re- 
públicana y de la Policía Nacional tocarán 
conciertos fúnebres, por espacio de una sema- 
na en la ciudad de Panamá, durante las ho- 
ras de la tarde, a partir de mañana: 

-’ 4v El cadáver de tan preclaro ciudadano 
se expondrá en capilla ardiente en la Cate- 
dral Metropolitana desde el día de hoy hasta 
la hora de su entierro que se verificará ma- 
ñana CI las 10 am., con toda la pompa oficial 
y los honores adecuados a su alto rango; 

5Q Nómbrase una comisión compuesta de 
los señores Licenciado Gonzalo Tapia C., Ho- 
norable Diputado Juan B. Arias, Dr. Erasmo de 
la Guardia, señor Pedro A. Díaz, Licenciado 
Ignacio Quirós y 4. y el señor René Orillac, 
la cual se encargará de todo lo relativo al ce- 
remonial, funerales e inhumación. 

6” ,&&xxs las siguientes personas para 
portar las cintas del ferétro: Dr. José D;~ Cres- 
pop, Ministro de Gobierno y Justicia; Dr. Rosen- 
do Jurado, Presidente de la Corte Suprema~de 

f 
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Justicia; Lic. Arcadio Aguilera O., Presidente 
de la Asamblea Nacional; Dr. Emilio Ortíz de 
Zeballos, Decano del Cuerpo Diplomático; 
Dr. Ricado 1. Alfaro, Ex-Presidente de la P+pú: 
blica; Lic. Alejendro Piñango, Presidente del 
Consejo Municipal; Teniente General Mathew 
B, Ridwmy, Comandante en Jefe del Coman- 
do del Caribe; y el señor Adolfo Quelquejeu, 
en representación de la familia del extinto. 

7” En el cementerio llevará la palabra, en 
representaaón del Gobierno, el Dr. José D., 
Crespo. 

89 Los gastos da1 funeral y entierro se ha- 
rán por cuenta dei Tesoro Nacional. 

9” En ejemplar auténtico de ese decreto 
será puesto ‘en manos de la señora viuda e hi- 
jos del extinto. 

-10” Dó$e cuenta de este ,infausto ~suceso CI 
la Comisión Legislativa Permanente y a la 
Asamblea Nacional y publíquese este Decre- 
to en la Gaceta Oficial en columna enlutada. 

Dado en la ciudad de Panamá, a los vein- 
titrés días del mes de agosto de mil novecien- 
tos cuarenta y nueve. 

Publíquese y cúmplase, 

DANIEL CHANIS II. 
El Ministro de Gobierno y Justicia, 

losé D. Crespo. 

iTCHA: SORTEO: PRIMERO: SEGUNDO: TERCERO: 

MAYO 
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RESOLUCION DEL TRIBUNAL DE LO El Presidente, 

CONTENCIOSO ADMINISTRATIVO M. A. Díaz E. 

RESOLUCION NP 2 El Vice-Presidente, 
1. I. Quirós y Q. 

En la ciudad de Panamá, ca los veintitrés 
días del mes de Agosto de mil novecientos 
cuarenta y nueve, se reunieron en Sala de A- 
cuerdo los señores Magistrados del Tribunal 
de lo Contencioso-administrativo, con asisten- 
cia del Secretario. 

El Magistrado, 
1. D. Moscote. 

El Secretcnio. 
Guillermo Gálvez H. 

Abierto el acto se aprobó por unanimidad 
el siauiente provecto de resolución: 

Resolución del Juzgado Seccional 
de Trabajo: 

EJ Tribunal de Jo Contencioso 
Adminisfrafivo, 

CONSIDERANDO 

EL JUZGADO SECCIONAL DE TRABAJO 
CONSIDERANDO: 

19 Que acaba de fallecer en esta ciudad, 
el Excelentísimo Señor Presidente de la Repú- 

1” Que acaba de fallecer en esta ciudad el blica, don Domingo Díaz Arosemena, 
Excelentísimo Señor Presidente de la Repúbli- 29 Que el ilustre +saparecido fué ciuda- 
ca Don Domingo Díaz Arosemena. dano benemérito de esta comunidad, en la 

B 

29 Que tan eminente ciudadano se con- cual desempeñó diversas funciones, de las 

sagró, desde su más temprana edad, al servi- cuales dió muestras públicas y privadas de 

cio de la República a la que prestó notables conducta ejemplar, 

servicios en los distintos cargos públicos que RESUELVE 
f@ 

ocupó como Conceial, Diputado a la Asamblea 
Nacional y dos vece$ como Presidente de la 

Suspender los términos en este día, y ad- 

República; la primera como Primer Designado 
herirse al Duelo Nacional, producido por este 

Encargado temporalmente del Poder y la se- 
infausto acontecimiento. 

gunda como Presidente Constitucional elegido 
Y envien copia de esta Resolución, acom- 

para el cargo en las últimas elecciones, cargo 
puñado de Nota de Estilo, a los deudos del 

del cual se hallaba investido al momento de su 
preclaro extinto. 

Dado en la ciudad de Panamá a los vein- 
deceso. titrés días del mes de Agosto de mil novecien- 

RESUELVE: tos cuarenta y nueve. 

lv Lamentar la muerte del ilustre ciudada- 
El Juez Ad-Hoc, 

no Don Domingo Díaz. Arosemena y presentar 
(fdo.) Gilberto Bósquez C. 

a las generaciones venideras como un ejemplo 
La Secretaria Ad-Interim, 

digno de imitarse, su vida consagrada al ser- 
ffdo.) Sofía Vásquez R. 

vicio de la República, sus virtudes cívicas y Resolución de Ja Rectoría del 
su constancia en las luchas por la democra- Instituto NacionaJ: 4 
cia y el progreso. EL INSTITUTO NACIONAL 

29 Concurrir en pleno al sepejio. DE PANAMA 

39 Deposita una corona de flores natura- 
CONSIDERANDO: 

les en su tumba. lv Que ha muerto en la ciudad de Pana- 
má Don Domingo Díaz Arosemena, Presiden- 

40 Enviar copia auténtica de esta Reso- te titular de la República, 
lución a sus deudos. 

Dado en Panamá, a los veintitr& días del 29 Que Don Domingo Díaz Arosemena, fue 
ws de Agosto de mil nove&ntos C\went(l r ~KJ~U~SO~ decidido de 10s princfpios democrá- 

4 
nueve. !i~of q 10~ cy&s se inspira la instltuclón: 

P*GlNh 21 LOTLIIA , 



1 39 Que es deber de la institución recono- 

? 

cer los méritos y virtudes de los ciududanos 
sobresalientes del país; 

RESUELVE: 
lo Lamentar profundamente su desapari- 

ción que constituye una pérdida irreparable 
para la República: 

F’ Presentar a la Juventud Institutora sus 
virtudes ciudadanas corno ejemplo digno de 
imitarse; 

39 Enviar uno corono de flores noturoles 
y uno delegación de profesores y estudiantes 
al sepelio; 

p 
4” Remittr copia de esta resolución, debi- 

damente autenticada, a los familiares del ex- 
tinto. 

Dado en la Ciudad de Panamá o los vein- 
titrés días del mes de Agosto de mil novecien- 
tos cuarenta y nueve. 

El Rector, 
Rafael E. Moscote, 

La Secretaria, 
Débora González. 

ACUERDO DE LA CORTE 
ACUERDO NP 159 

c& 
En la ciudad de Panamá, a los veintitrés 

días del mes de Agosto de mil novecientos 
cuarenta: y nueve, se reunieron en Sala de A- 
cuerdo los Honorables Magistrados de la Cor- 
te Suprema de Justicia, con asistencia del sus- 
crito Secretario. 

‘1’ 

Abierto el Acto, el Honorable Magistrado 
Dr. Ricardo A. Morales, presentó el siguiente 
proyecto de Acuerdo, que fué aprobado por 
unanimidad: 

CONSIDERANDO: 

Que en las primeras horas de la maiíano 
dejó de existir el Excelentísimo Señor Presiden- 
te de la República. Don Domingo Díaz Arose- 

T 
mencl. 

Que su desaparición del escenario nacio 
nal deja profunda huella de pesar porque su 
actuación coino político y ciudadano estuvo 
siempre al servicio de la Patria, 

ACUERDA: 

Lamentar, como en efecto lamenta, la 
muerte del connotado hombre público. 

I La Corte concurrir14 en pleno al acto de 
rc inhumaci6n: y depo&& una ~oroncr de f!o* 

res aobro su tumba, 

Manténgase o media asta el pabellón no- 
cional en el Palacio de Justicia y en todas las 
Oficinas Judiciales del país, por tres días. 

Envíese copia con firmas autógrafas de 
este acuerdo a la viuda del extinto. 

Y terminó el Acto. 

El Presidente, 
Rosendo luradc 

El Vice-Presidente, 
Erasmo de Ja Guardia 

El Magistrado, 
Ricardo A. Morales. 

El Mngisirado, 
E. G. Abrahams. 

El Magistrado, 
Gregorio Miró. 

Por El Secretario, 
Fabio liménez. 
Oficial Mayor. 

RESOLUCION DEL CONSEJO : 
RESOLUCION Ne 80 

(De 23 de Agosto de 1949) 

Por la cual se lamenta la .muerte del Ex- 
celentísimo señor Presidente de la República 
Don Domingo Díaz Arosemena. 

EL CONSEJO MUNICIPAL DE PANAMA 
CONSIDERANDO: 

Que acaba de fallecer en esta ciudad el 
Excelentísimo señor Presidente titular de la Re- 
pública Don Domingo Díaz Arosemena; 

Que el ilustre extinto dedicó siempre todas 
sus energías al servicio de la Patria, que hoy 
llora entristecida la desaparición de uno de 
sus mejores hijos: 

Que la muerte ha sorprendido arteramen- 
te al Primer Mandatario de la Noción en su 
primer año de Administración, precisamente 
cuando esperabo de tan virtuoso y ejemplar 
ciudadano grandes beneficios para su contí- 
nuo progreso y bienestar: 

Que las grandes ejecutorias de tan pre- 
claro y abnegado compatriota, en favor de la 
comunidad Istmeño durante toda su larga vi- 
da pública, hacen de éi uno de los panameños 
gue con mayor amor y devoción han contribuí- 
do desde el nacimiento de la República a su 
consolidación y felicidad; 

Que la infausta noticia del deceso de tan 
meritorio Jefe del Estado ha causado profunda 
consternactón en toda la comunidad del Dis. 



frito y en sus Representantes de esta Cámara Sv Concurrir en cuerpo los miembros del i 
Edilicia: Concejo, en traje de &tiqtieía:’ al sepelio del i 

Que es deber ineludible de esta Corpora- 
ción honrar la memoria de los panameños que. 
mmo el Excmo, sñor Presidente titular falle- 
cido, tuvieron corno norma invarinble de toda 
su existencia honrar a la República. 

RESUELVE 

1” Lamentar profundamente, come en efec- 
to lamenta, la sensible muerte del Excelentísi- 

Infe del Estado; Usí como también todos los 
funcionarios municipales, y depositar en su 
sepulcro, a nombre de la Corpora~ción. um co- 
rona de flores naturales; 

60 Designar ‘al Licenciado Alejandro Pi. 
fiunqo, Presidente del Concejo, para que, en 
representación de éste, tome da palabra en el 
Ccmenierio al verificarse el entierro de ,tnn 
connotado ciudadano; y 

mo Señor Presidente titular de la Repílblicn 
Don Domingo Díaz Arosemena. 

7” Recomendar a los habitantes del, Dis- 
trito,. como .eiemplo digno de ser imitado, las * 

%‘> Ordenar, como en efecto ordena, el cie- sxcelsas virtudes cívicas de Don Domiwo Díaz A 
rre de todas ,las ,oficinas municipales durante AP&VXX?llU; 
dos días, contados desde esta fecha, en señal 8” Enviar por Secretaría copia autentica- 

t, 

de respeto a la memoria del ilustro fallecido; da de esta Resolución de honda condolencia 
39 Izar a media asta 01 Pabellón Nacional CI su distinguida viuda, la respetable matronn 

en el Palacio Municipal y en todas las depen- Doña.Calia Quelquejeu:de Díaz, y a sus hijos. 
dencias municipa:les, durante quince días con- 
secutivos contados desde hoy, para oxieriori- 

Dada en Panamá, a los veintittiés días doi 

zar así cl duelo que aflige,.a todos los habitan- 
mes de Agosto de mil novecientos cuarenta y 

tes del Distrito: 
nueve. 

4” Nombrar una Delegación del seno del El Presidente, 

Concejo para que haga Gumdia de Honor du- Lic. Alejandro Piííanso. 
rante todo el tiknpo que esté en~Capilla Ar- El Secretario. 
diente el cadáver del ilustre Mandataiio;~ ! José SIC., de Obaldía 

NAL DE PANAMA 
FUNDAD;) EN 1904 
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Por Jo& Peña Bernard. 

. 

Pulcritud como norma invariable, digni- 
dad corno legado de abolengo histórico cuhi- 
vado por escuela familiar y firmeza de carác- 
ter, son las lecciones que ofrecen las páginas 
de todo un Código de Honor, como le cs paru 
nuestra ciudadanía, la vida ejemplar de nucs- 
tro caudillo liberal, don Domingo Díaz Arose- 
mena, a quien por mandato imperativo del 
destino tocará gobernar desde el próximo IV 
de Octubre, después de haber luchado por 
más de cincuenta años por la causa liberal, 

Como un batallador infatigable, con la fé 
del e;pariano que luchaba con el escudo o 
sobre él hasta alcanzar la victoria, tócale a 
nuestro máximo Jefe Iibercl, don Domingo, co- 
mo cariñosamente lo llamamos, vivir plena- 
me+ su voluntad triunfante, al llegar a la 
más alta magistratura y con la que saben pre- 
miar los ptieblos a sus valores ilustres, porque 
don Domingo es el último valor político de esa 
generación del 75, anterior a la República. 

Don Domingo Díaz Arosemena, que viera 
la luz por vez primera en esta ciudad alegre y 
confiada, la “muy noble y leal ciudad de Pa- 
namá”, el 25 de Junio de 1875, es descendiente 
de nobilísimos padres por sus ricas prosapía 
y sus virtudes, como lo fueron don Domingo 
Díaz de Obaldía y doña Elicia Arosernena de 
Díaz. Su padre?, liberal convencido, h?mbre 
educado en la escuela del trabajo y que se 
agitara en el campo de la política, debía ca- 
berle la gloria también, de tener por descon- 
diente a un hijo que por su nobleza de cora- 
zón. por sus virtudes probadas en toda una 
existencia de luchas, reveses y de triunfos, 
ofrecería su apellido a las generaciones re- 
publicanas corno bandera de triunfo y legadc, 
inmaculado de probidad y gallaidía. 

Después de su instrucción primaria, ter- 
mina con éxito sus estudios secundarios en el 
Colegio del Istmo, regentado por don Simón 
Araujo, educador consagrado cl frente del me- 
jor de la ciudad. A los catorce años, en 1889, 
sus padres lo envían a la ciudad de New Jer- 
sey, Estados Unidos de América, a que recli- 
ce sus estudios superiores de comercio y fi- 
nanzas. 

Dos años después, a consecuencia del fra- 
caso de la empresa del Canal Francés, el de- 
caer los negocios y por carencia de recursos, 
se ve obligado a suspender sus estudios de 

magnífico estudiante para dedicarse a la in- 
duslria y el comercio, en los ramos de In agri- 
cultura, la gunndería y la industria lcchcru. 

Más tarde, cn 1895, viaja u Europu y visi- 
ta Francia, Suiza, Italia, Espaiía e Inglu~errn. 

Trabajando duro, muy duro, con esn tcn- 
nacidad propia de los que son convencidos 
de que sólo en !a ardua lucha por la vida puc- 
de labrarse la felicidad futura, un hombre de 
su apellido en esto medio nuestro, donde su 
abolengo era distinguido, no siente escrúpu- 
los en irse acompañado de su padre al Mercn- 
do Público, a dedicarse al expendio de turne 
de res de sus haciendas. Por esia ¿poca, 01 
mozalbeie liberal por herencia y por convic- 
ciones, siente y vivo el fuego de su pasión po- 
lítica y en actitud decidida, resuelve incorpo- 
rarse en la legión de jóvenes que han de in- 
tegrar los cuadros que luchan ardorosamente 
por el predominio del liberalismo en 01 Istmo, 
ai lo que la Historia ha conocido como la Re- 
volución de los Mil Días o la Guerra de los 
Tres Años. En ella sufrió encarcelatiiento y 
participó activamente, hasta concl& su acción 
de armas en IU hisiórica Batalla del’puenie de 
Calidonia, que perdieran las fuerzas liberales 
frente a los conservadores, para sufrir fuerte 
revés cl Partido, y en la que también perdie- 
ra la vida su hermano el valeroso Coronel 
don Temístocles Díaz. 

Ya fogueado en la acción de armas, yn 
incorporado de hecho en la acción política cn 
la defensa de su credo liberal, desde 1902 on 
adelante y hasta la feche: debía ser el poliii- 
co militante y activo, que sus correligionarios 
no abandonaran jamás, hasta verlo coronar 
iriunfantemenie en el Poder, su lar& y brillan- 
tísima ca~rrera pública. 

. 

En 1903, convaleciente de ligeros quebran- 
tos de salud y en compañía de su pariente, 
don Pablito Arosemena (q.e.p.d.) iambi¿n 
convaleciente, en la ciudad de Nueva York, 
recibe alborozado la noticia de la independen- 
cia del Istmo. 

En 1904, el 14 de Diciembre, en la ciudad 
de Panamá, contrae matrimonio con la distin- 
guida dama de nuestra sociedad, la señorita 
Celia Quelquejeu. 

En 1906 viaja de nuevo a Europa acompa- 
ñado de su esposa y visita Francia. Suiza y 
España. 

---I 
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En 1907 apoya la Candidatura Presiden- 
cial do don José Domingo de Obaldíu, la que 
ayuda a sacar triunfante con su prestigio y 
sus giras por las provincias de Coclé, Herre- 
ra y Veraguas. Obtenido el triunfo del flibera- 
lismo con el señor de Obaldía, rehusa ncep- 
tar posición alguna en su Gobierno, en gesto 
de gran desprendimiento. 

Más larde, acrecienta su prestigio de po- 
lítico y pakiota, enfrentándosele a Mr. Marsh, 
Encargado de Negocios de los Estados Unidos 
de América y con pretericiones a intervenir 
activamente en los destinos del país. 

1909 realiza su tercer viaje a Europa tnm- 
bién en compañía de su esposa, recorriendo 
los paises de su predilección: Francia, Suiza y 
España. 

En 1910, el entonces Encargado de la Pre- 
sidencia, don Carlos A. Mendoza, por conduc- 
to de don Rodolfo Chiari, prestante Jefe del li- 
beralismo, le ofrece primero la Alcaldía del 
Distrito y después la Gobernación de la Pro- 
vincia, declinando dichos ofrecimientos en be- 
neficio de otros amigos, pues, él sólo deseubp 
luchar desprendidamente por su Partido. 

De 1910 p 1912, es elegido miembro del 
Concejo Municipal de la Capital, del que fue- 
ra su Presidente y en el que trabajara única y 
exclusivamente en beneficio de su Pairia y 
su Pa:rtido, ya que para esu época de la Repú- 
blica, asistían a los Concejos lo más grana- 
do y distinguido de nuestra ciudadanía. 

En 1912, el Dr. Belisario Porras, Presiden- 
te, de la República, corno liberal le ofrece el 
cargo de miembro de la Comisión Mixta, que 
también declina, toda vez que su temperamen- 
to le hace sentirse más halagado y satisfecho, 
desligado de toda posición burocrática. 

En 1916, como liberal apoya la Candida- 
tura Presidencial de don Rodolfo Chiari y es 
nombrado a la Convención del Partido, que 
la proclama cficialmente. 

En 1918. forma ajunto con don Francisco 
Arias Paredes, el Coronel Juan Antonio Jimé- 
nez y don Juan Navarro, un partido polítics 
provincial para sacar triunfante la candidatu- 
ra a Diputado de, don Francisco Arias Paredes. 

Dedicado u la política y a sus propios nk- 
gocios, Iranscurren los años, hasta que morti- 
ficado y preocupado por la suerte de su Par- 
tido, que por divisiones intestinas cree ver li- 
quidcwse nn’,? grupos reaccionarios, decide en 
compnííía de don Francisco Arias Pared&, 
don Enrique A. Jiménez y el Dr. Ricardo J. Al- 
faro, en el año de 1931 y después de haber 
apoyado el movimiento revolucionario de los 
jóvenes de Acción Comunal el 2 de Enero, for- 
mar el partido político conocido con el nom- 

bre do Partido Liberal Doctrinario, que más 
tarde cn cl nño de 1932, con su entusiasmo de- 
cidido, con su acción intensa y npasionada y 
con los peculios de su propia fortuna llevara 
al poder al Dr. IHarmodio Arias Madrid. 

En 1932 es elegido Diputado a la Asam- 
blea Nacional y como Presidente de la misma 
tócalo darlo posesión del Mando Supremo al 
Dr. Harmodio Arias Madrid. En este mismo 
año es elegido por la Cámara, Primer Desig- 
nado a la Presidencia de la República. 

En 1933, con motivo del viaje del Dr. Arias 
Madrid a Washington en Misión Oficial ante 
el Presidente Rocsovclt, para discutir lns cues- 
tiones inherentes a un nuevo Tratado del Ca- 
nal, ocupa por el mes de Octubre, la Presiden- 
cia de la República, mientras dura la ausen- 
cia del titular. 

Distanciados ya del Dr. Arias Madrid, jun- 
lo con todos los buenos amigos que lo llevaron 
al poder, el 1936 es por pknera vez Candida- 
to a la Presidencia de la República por el Par- 
tido Liberal Doctrinario. 

Domingo Díaz Arosemena, grande corno 
simple soldado de In causa, grande corno Can- 
didato triunfante de la Oposición, sabe ser 
grande como Candidato despojado de su triun- 
fo lsgíiimo y vive con estoicismo y decoro cí- 
vico inigualables, confundido en el despojo de 
un triunfo, sin rencoses y sin odios, porque’en 
su alma grande y su corazón rezonante siem- 
pre de bondad y de nobleza, no tienen cabida 
ninguna acción impropia a su civilidad. 

En 1940, como liberal y demócrata de es- 
cuela, apoya con todo entusiasmo la Candida- 
tura del Dr. Ricardo J. Alfaro del Partido Libe- 
ral Doctrinario, que el gobierno que maneia- 
ra el Dr. Arnulfo Arias Madrid, en ese enton- 
ces, no permitió llegar a las urnas. 

En 1941, derrocada la dictadura del Dr., 
Arnulfo Arias Madrid, que fuera apoyada por 
una Asamblea incondicional creada al mar- 
gen de la Lqy y la Constiiución, una vez res- 
tablecido el nuevo Gobierno de don Ricardo 
Adolfo de Ia Guardia, junto con otros Jefes de 
Partido y de las distintas facciones liberales, 
por la tranquilidad y cuando una conflagrq- 
ción mundial requería nueijtra cooperación 
para la seguridad del Canal, en actitud gene- 
rosa y desprendida, él, don Domingo Díaz 
Arosemena le brinda su concurso y su apoyo 
al régimen de don Ricardo, que el país reci- 
biera alborozado el 9 de Octubre de ese mis- 
mo ano. 

En 1945, cuando el gobierno del señor de 
la Guardia vivió de crisis que más tarde de- 
terminaron su final, al ser convocada una Jun- 
ta de Notables en el Jardín “EL RANCHO” de 



esta ciudad, Domingo Díaz Arosemena, el cq- 
ballcro de la política, el amigo en todas las 
circunstancias, con delicadeza señorial, al po- 
dirsele su apoyo para exigirle la RENUNCIA 
al Jefe del Gobierno, escribió para la historia 
una vez más, una bellísima página de hidal- 
guía y honradez al decirles: “Mi decoro me 
impide apoyar ese propósito, cunndo todavía 
no se ha secado la tinta de mi firma suscrita 
junto con Uds. en la mañana do hoy, en carta 
para el Sr. de la Guardia, en la que le mani- 
festábamos la reiterada de nuestro apoyo n 
su Gobierno, siempre que accediera de inme- 
diato a la formación de un Gobierno de’ Ga- 
bineto con representación de todos los Parii- 
dos, y CI lo que ha coniestado por escrito, ac- 
cediendo a nuestra solicitud”. Inmediatamen- 
te después, abandonaba dicha reunión, para 
evitar la consumación del acl~ proyectado. 

En 1945, al convocar las elecciones para 
la Asamblea Consiituyente, su Partido Liberal 
Doctrinario logra obtener Ocho Diputaciones. 

Desde 1946 a 1947, lucha en forma deno- 
dada iunto con el Jefe Liberal del Gobierno, 
don Enrique A. Jiménez y el desaparecido Je- 
fe Liberal, don Francisco Arias Paredes, hasta 
conseguir hacer realidad la Unificación de la 
Familia Liberal Panamefía, constituyéndose 
así el Partido Liberal, que más tarde en la ciu- 
dad de Chitré el día 19 de Abril de 1947, lo 
proclamara Candidato a la Presidencia de la 
República. 

El día 9 de Mayo de 1948, se efectúan en 
la República los comicios ekctorales de la 
más larga y recia campaña electoral que ha- 
ya conocido la historia política del país, en la 
cual triunfara el liberalismo con sus abande- 
rados don Domingo Díaz Arosemena pura Pre- 
sidente: el Dr. Daniel Chanis Jr. para Primer 
Vice-Presidente y don Roberto F. Chiari para 
Segundo Vice-Presidente. 

El liberalismo, que hostilizado por las Cor- 
poraciones Electorales durante toda la campa- 
ña política “así ve repetirse la historia del año 
36, después de declararse en un histórico ‘PIE 
DE GUERRA” para defender su victoria en las 
urnas, es al fin detilarado partido triunfante, 
al entregársele a sus Candidatos sus corres- 
pondientes Credenciales, en una Sesión So- 
lemne del Jurado Nacional de Elecciones, el 
día 12 de Agosto de este año, en el Palacio do 
Justicia de esta ciudad. 

Fué don Domingo en sus años mozos, un 
atleta propulsor del deporte, recordando suc 
contemporáneos la potencia de su brazo co- 
mo “lanzador magnífico”, grcm jusador de 
Base ball y fué también un aficionado a lo 
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fiesta brava, de las que participó con la habi- 
lidad de cualquier diestro español. 

Ha sido de nuestros hombres públicos el 
único que ha puesto su fortuna a la or;iz<i do 
su Partido, que no ha constituído pcllrirnanio 
económico CI la sombra de ningún gabienlo y 
con quien han tenido beligerancia p:ena Ios 
hombres del pueblo, porque su hcqar, abierto 
siempre para el bien, ha ,merecido llamarse: 
“El Hogar de la Democracia Panameña. 

ES un generoso contribuyente de Institu- 
ciones Benéficas; accionista de cmpresas co- 
merciales e industriales, fuerte propietario en 
bienes raíces y Director de la Compañía Inter- 
nacional de Seguros, S. A. 

Tiene en la actualidad once hijos (5 hom- 
bres y 6 mujeres) y cuenta con treinta nietos. 
En conversación de recuerdos fëlices, rodeado 
de hombres y mujeres humildes, nos dice: “Mi 
cariño por ellos los que han hecho posible mi 
elección, será mi mayor estímulo a luchar por 
su felicidad: del interior de la República, no 
tengo más que un sentimiento de eterna qra- 
titud como capitalino y por ello, YO SERE UN 
PRESIDENTE INTERIORANO”. 

Condecoración, sólo ostenta orgulloso, la 
Medalla de Oro que el Partido Liberal le ofre- 
ciera en un grandioso bîrnquete, con que fue- 
ra obsequiado la noche del 25 de Junio de 
1947, al cum@lir sus Bodas de Oro.de luchas 
por la causa liberal. 

A la edad do 73 años, habiendo viajado 
a Europa y los Estados Unidos de América en 
múltiples ocasiones, después de una larga tra- 
ycctoria.de merecimientos dedicados a su Par- 
tido, sin claudicaciones y con la austeridad de 
una vida inmaculada, rodeado de una aureo- 
la de prestigio político, ‘llega CI la Presidencia 
de la República don Domingo Díaz Aroseme- 
na, para cerrarse con él así, el capítulo de la 
generación de los hombres públicos de la era 
clásica del libercilismo Istmeño. 

Muy leios de lo que piensan sus adversa- 
rios, él es un político de carácter que escucha 
con atención y respeto suqesencias, que sabe 
ser ecuánime y tolerante hasta el límite nece- 
sario, pero que con la sagacidad y la expe- 
riencia que dan los largos años de ‘luchas, sa- 
be tomar con resolución y valor decisiones co- 
mo hombre; como político y como Gobernan- 
te, será el dueño único y exclusivo de sus de- 
terminaciones como Presidente. Así lo cono- 
cí como su Secretario en la Dirección Nacio- 
nal del Partido y así es necesario que lo conoz- 
ca la ciudadanía, sus amigos políticos y sus 
adversarios. 

Panamá, Septiembre de 1948. 
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De los talleres de la Imprenta Nacional 
acaba de salir un importante libro que tic- 
no por título “APUNTAMIENTO I-IISTORICOS 
(1801-1840). Es su autor 01 prócer pnname- 
ño, don Muriano Arosemcna, padre del cmi- 
ncnte intelectual, Dr. Justo Aroscrmma. 

El libro tiene 193 páginas de texto, 24 de 
ihlroducción y 24 de índices, mas 4 ilustracio- 
nes: los retratos del autor, don Mariano Aro- 
semona; del Gener,gl José de Fábresa, coope- 
rador efectlVóY& la emancipación del Istmo 
en 1821; del Corone1 Juan Elisio Alzuru, que 
separó el.territorio de Colombia en 1830 y del 
General José Domingo Espinar, que hizo igual 
cosa es 1831: y es el número 1 de la Bibiiolecu 
de Autores Panameños, cuya publicación ha 

.iniciado el Mnisierio de Educación con este 
volumen. 

Precede la obra unas “Breves Frases” del 
señor Wlistro, Licenciado Ernesto Méndez, en 
que explica la idea que inspira esto Bibliote- 
ca, cual es “la necesidad que siente este país 
de que se divulgue de manera sistemática la 
serie de hechos, factores y circunstancias que 
determinaron su desarrollo y su progreso”. 

Concibió y sugirió esa idea, de esta serie 
de publicaciones, el joven y conocido intelec- 
tual don Rodrigo Miró, de lo cual deja cons- 
tancia el Ministro, cuando dice en sus “Breves 
Frases”: “Una tarde mientras hablábamos 
con nuestro erudito historiador don Rodrigo 
Miró surgió de él la ideo de esta Biblioieca 
de Auiores Panameños, que el Ministerio de 
Educación, a nuestro cargo, inicia con “APUN- 
TAMIENTOS HISTORICOS”, notable obra has- 
ta ahora, inédita, escrita por don Mnriano Aro- 
semena, figura prominente de nuestro mundo 
político y social durante la época a que ella se 
refiere”. 

A las “Breves Frmes” del Ministro Mén- 
dez sigue un estudio biográfico del autor, a 
quien se califico “Precursor de los historiado- 
res del Isimo”, por el profesor Ernesto J. Cas- 
tillero R., que fue la persona encargada por 
el Ministro de Educación para dirigir la edi- 
cin del libro. El propio Ministro declara: “No 
nos sería posible callar el hecho de que 
“APUNTAMIENTOS HISTORICOS” se publica 
gracias a la generosidad de nuestro notable 
historiador, don Ernesto J. Castillero R., posee- 

dor del manuscrito original, CL quien le expre- 
samos en nombre de la cultura panameña, 
nuestro agradecimiento por la cooperación que 
nos presta en este empeño de la divulgación 
de nuestra historia”. 

“APUNTAMIENTOS HISTORICOS” consta 
de cuarenta capítulos divididos en cuatro Dé- 
cadas. Para facilitar su consulta se le ha adi- 
cionado un Indice Onomástico, además del 
índice de materias, que no tuvo tiempo de ha- 
cerle el autor. 

Según el plan acordado en principio, sal- 
va futuras e imprevistas modificaciones, Ia 
“Biblioteca de Autores Panameños”, constará 
de 23 volúmenes de selecta literatura, la gran 
mayoría de escritores nacionales desapareci- 
dos, cuya obras perfectamente agotadas, se 
conservan como ejemplares raros en muy es- 
casas bibliotecas privadas del país. Esos li- 
bros son: 

Sección Histórica. 

1. Apuntamientos Hisfóricos por Mariano 
Arosemena (impreso). 

2. Obras Hislúricas por Juan B. Sosa (pa- 
ra imprimir). 

3. Crónicas de la Conquista Compilación. 
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4. Diccionario Histórico Biográfico por 
Juan Antonio Susto. 

5. Estudios Históricos por Enrique J Arce. 
6. Historia de Panamú (Extensa) por Ar. 

ce y sosa. 
7. Vida del Gen,eraJ Tomk Herrera por 

Ricardo 1. Alfaro. 
8. luslo Arosemena por Octavio Méndez 

Pereira. 
9. Vida ejemplar de Iusio Arosemena por 

J. D. Moscote y Enrique J. Arce. 
Sección de Sociología y PoJíiica 

10. Estado Federal de Panamá por Justo 
Ar0semella. 

11. Ensayos por Justo Arosemena. 
12. Discursos y Escritos por José de Obal- 

día. 
13. Escritos varios por Pablo Arosemena. 
14. Ensayos y Discursos por Belisario Po- 

rras. 
15. Ensayos por Eusebio A. Morales. 

Sección de Liferafura 

16. Cultura Colonial por Manuel Joseph 
Ayala, Sebastián López Ruíz, etc. 

17. losefina (Novela) por Julio Ardila. 
18. Páginas Escogidas por Salomón Ponce 

Aguilera. 
19. Horas Leiana~ y otras prosas por Da. 

río Herrera. 
20. Ensayos de crítica literaria por Guiller- 

mo hndreve. 
21. Antología General de la poesía pana- 

meña. 
22. Antología General del Cuento. 
23. Antología de prosistas. 

El autor de “APUNTAMIENTOS HISTORI- 
COS”, don Mariano Arosemena, fue, según la 
nota biográfica que encabeza el libro, un crc- 
tivo participante en el movimiento de la in- 
dependencia del Istmo de la dominación es- 
pañola en 1821. 

Adoptado el régimen republicano por Pa- 
namá como parte de la Gran Colombia, pri- 
mero, y de la Nueva Granada después, Aro- 
serncn,a ocupó distintos y distinguidos cc~rgos 
públicos. Fue Convencional, Consejero de 
Estado y Secretario de Hacienda y Relaciones 

Exteriores del Estado del Istmo; Diputado nl 
Congreso Nacional, Ministro Plenipotenciario 
de la Nueva Granada ante el Gobierno d.el, 
Perú y Delegado de la República de El Salva- 
dor al Congreso Internacional Americano reu- 
nido en 1864 en Lima. 

Pero, sobre todo, don Mariano profesó con 
gran devoción el periodismo y fundó, dirigió 
o colaboró en muchos periódicos del país y 
del extranjero. Los principales fueron: LU 
Miscelánea, El Fkcczl Y la Ley, El Comercio 
Libre, Los Amigos del País, La Gacela de Pa. 
namá, El Vigía, El Istmo, EJ Panameño, La Li- 
bertad, EJ Movimiento, El CírcuJo Jsimeño, y 
La Eslrella de Panamá, todos de Panamá; y 
EJ Tiempo, EJ Comercio del Perú y la Guardia 
Nucionul de Lima. 

Falleció el ilustre istmeño, víctima de un 
dewraciado accidente, cl 31 de mayo de 1868, 
a la edad de 74 años, menos dos meses, cuan- 
do comenzaba a dar p conocer del público, 
mediante las columnas del “Boletín Oficiai”, 
su magnífica obra que ahora se ha publicado 
completa. La impreso entre 1868 y 1869, no 
Ilegrj sino a la mitad de su escritorio. El rcs- 
to, en autógrafo, desapareció entonces y sólo 
ha sido recientemente que por obra de la suer- 
te vino n poder del profesor Castillero, quien 
lo ha suministrado al Ministerio de Educación 
para completar el libro. 

Los “APUNTAMIENTOS HISTORICOS” de 
don Mariano Arosemena llenan, indiscutible- 
mente, un gran vacío que existía en la histo- 
ria nacional, de una época interesantísima 
correspondiente al primer medio siglo de la 
centuria décima-nona, era trascendental de la 
América, cuando de las colonias hispanas de 
oste hemisferio surgieron las 18 nacionalida- 
des americanas. 

Confiamos que, comprensivo del g,rcm 
proyecto del Ministro Méndez, el Ministerio de 
Educación, sea cualquiera la persona que lo 
presida, continuará la tarea de publicar los 
sucesivos volíknenes de la “Biblioteca de Au- 
tores Panameños, en la certeza de que está 
realizando una labor patriótica y contribuyen- 
do en froma positiva CI la cultura del país. 
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martes de cada semana; 

Usar trato amable y cortés con nuestros tavorecedores y 
el público en general; 

Llevar consigo el carnet de identificación expedido por la Lote- 
ría, para exhibirlo a la Policía y a los particulares que así 
lo exigieren en caso necesario. 

Les está prohibido: 

Negociar o empeñar los billetes que se les entreguen para la 
venta; 

Vender los billetes a mayor precio que el señalado en los 
mismos; 

Vender tiquetes de “chance”, rifas y otros juegos similares que 
se llevan a cabo clandestinamente, en perjuicio de los 
intereses de la Lotería; 

Vender números “casados”, aprovechando que un cliente 
solicita un número determinado para vendérselo a con- 
dición de que le compre otro; 

Valerse de menores de 18 años para retirar los billetes en la 
oficina de distribución y utilizarlos como auxiliares en la 
venta; 

Les está prohibido estrictamente cambiar billetes premiados a 
los clientes, para evitarles conflictos enojosos. 

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 
Abril de 1945 

NOTA:-El decálogo anterior ha sido extractado de las disposiciones legales 
y reglamentarias vigentes. 

hlprenio “LA NACION 



CAJA, DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social cunce- 
derá a las aseguradas’en estado de gravidez, ademas de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN OUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidio‘de nkternidad consiste en un auxilio en dinero que 18 Caja 
t>a~;ará a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante las 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meaes anteriores un promedio 
de rueldn de B/.SO.OO recíbiti un total rproximado’de B/.120.00. 

PARA OBTENER EL SUBiIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra déberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho ’ 
a los beneficios. 

l 

COMO SE ‘PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El,subGdio de maternidad se paga em dos partidas, la mitad seis aemanas 
ante* de la posible techa del parto, wsea alrededor del séptimo mee, y 
la otra mitad una vez producido el rlumbramiento. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUC’E 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 

l 



Y 

, 

k+ guerra actual es una guerra de tiquinas y fábricas. Las fábt’lcas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. &mo consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es ui buen proceder el comprar lo mejor. pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; or consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
UV suministro de reserva de k omblllas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Podemos asegukarles que por’nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímor los suministros 
disponibles con una Imparcialidad escrupulosa. 

, 

COMPAiiIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPltE A SUS ORDENES 

PANAMA 
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THE STAR & ERAIiD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANA%LA) 

TIPOGRA‘FIA 

LI'fOGRArIA 

' FOTOGRABADO, 

RELiEVE 

E~NCUADERNAClqN 

PAPELEkIA 

ELMEJOREQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMEiICA 

PANAMA, R. DE P. 

TeMfono 696, Apartado 1859 

NUMFRO 8 CALLE DEMETRIO H. l3vI; . No. 8 
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DON DOMINGO DIAZ RROSEMENA 

“El inesperado failecimienio del Presidente Don Do- 
mingo Díaï Arosemenu, ocurrido cuando concebíumos 
los más optimistas esperanzas de su loiai resiablecimien- 
lo, me dejo complciamenie anonadado; no encuentro pu- 
labras para expresar lo simxxo y profundo de mi dolor 
Y de mi pena. P<;cas vcxs, se hubr6 dicho con mayor 
cxactilud que Jo Patria esiá de duelo poi! la pérdida irn- 
panbie que acaba de sufrir, Jo mismo que el liberalismo 
y las ideas dcmocráticus. La Noción enicru se dará 
cuenta exacta ahora, porque desgraciadamenie siempre 
asi sucede, cuánto valía y cuánto representaba el hom- 
bre que acaba de desaparecer deJ escenario da Jos vi- 
vos. Comparto, con la ciududnníu, con la Nación enic- 
ra, el inmenso dolor de su familia y pido n Dios que mc 
parmiiu proseguir con kilo feliz la obra por él inicioda, 
y que deja corno legndo precios« CI todos sus amigos 
que formamos la famiiia de su plogrcsista Adminislra- 
ción”. 

DANIEL CHANIS JH 

Punamá, 23 de Agosto de 1949. 
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